
El CombatienteEl Combatiente
MARIO ROBERTO

SANTUCHO

«
PRT

POR LA REVOLUCIÓN SOCIALISTAPOR LA REVOLUCIÓN SOCIALISTA

««Nº1126 Nº1126 ««26 de marzo de 2021 26 de marzo de 2021 «« $30$30

Partido Revolucionario de los Trabajadores

GG EE NN EE RR AA LL II ZZ AA RR   
LL AA   RR EE SS II SSTT EE NN CC IIAA   AACC TT II VVAA



« EEll  CCoommbbaattiieeennttee

a crisis política de la burguesía monopo-
lista se ratifica y agrava, tanto en el plano
nacional como internacional. 

La clase dominante, decidida a dar los
pasos necesarios para atenuar la crisis de

superproducción que afecta a toda la economía capi-
talista, encuentra permanentemente obstáculos en la
lucha de los pueblos por sus derechos políticos y eco-
nómicos.

Esto no quiere decir que la burguesía no avance
con sus planes; avanza, pero no al ritmo y con la in-
tensidad que necesitaría avanzar. Ello aumenta el ca-
rácter anárquico de las acciones del capital
trasnacional y aleja cada vez más la posibilidad de
una centralización política. 

En ese proceso, la presencia activa de la clase
obrera se acrecienta. Entre febrero y lo que va de
marzo se produjeron importantes huelgas, todas liga-
das a los efectos de la pandemia con los que la bur-
guesía quiere avanzar como pretexto para afrontar su
crisis. 

Paro en la petrolera Total en Francia contra despi-
dos; huelga y piquete en la petrolera RLAM, en su
planta de Bahía, Brasil; huelga en la empresa auto-
motriz Khodro Company, principal fabricante de vehí-
culos de Irán, por atrasos salariales; huelga en British
Gas en Inglaterra contra despidos e intentos de con-
tratación tercerizada; en Myanmar, importantes sec-
tores proletarios (principalmente obreras textiles) se
sumaron decididamente a las manifestaciones y pro-
testas contra el golpe en ese país; huelgas en el sec-
tor sanitario en distintas regiones de España. 

En el plano nacional la situación no le va en zaga.
Por el lado de la clase dominante, el gobierno de los
monopolios y la oposición parlamentaria hacen deno-
dados intentos por presentar diariamente discusiones

que en la vida cotidiana de las masas no tienen peso
alguno.

Allí lo que realmente se sufre y duele son las injus-
ticias de todos los días, el deterioro constante de las
condiciones de vida, el ritmo inflacionario que no para,
lo que alimenta un cóctel de bronca y hartazgo que
profundiza la crisis política de la burguesía monopo-
lista. 

Una bronca y un hartazgo que la mayoría de las
veces no encuentra expresión que haga ver la magni-
tud de la misma. Queremos decir que las señales que
vienen desde abajo, sobre todo en el proletariado in-
dustrial, son señales de disposición a la lucha y el en-
frentamiento, pero aun esa situación se ve
condicionada por el insuficiente nivel de organización
independiente de la clase.

El reanimamiento en el plano mundial del proleta-
riado industrial no hace más que confirmar lo que está
sucediendo en nuestro país.

Desde finales del año pasado caracterizamos que
particularmente la clase obrera industrial se había
convertido en el sector más dinámico de la lucha de
clases.

Creemos que esa tendencia se ha ratificado plena-
mente desde el comienzo de este año y ha llegado
para quedarse. Al igual que el sostenido proceso que
se manifiesta en la ruptura con las cúpulas sindicales
traidoras. 

Donde esto no sucede aun, sí se percibe clara-
mente que nada se puede esperar de dichas cúpulas
por lo que también es un derrotero que la clase ya ha
comenzado a transitar y que debemos esperar que se
siga profundizando.

Ratificamos que atravesamos una etapa de resis-
tencia activa de la clase obrera, que ha ido e irá en au-
mento. 
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GENERALIZAR 
LA RESISTENCIA ACTIVA
Generalizar la resistencia activa significa que las fuerzas revolucionarias contri-
buyamos a que el proceso de lucha de clases se exprese ya no sólo en el plano ob-
jetivo sino también en el subjetivo. En el que la clase obrera comience a poder
materializar ser vanguardia política efectiva del resto de las capas populares, con
un objetivo de cambio revolucionario. 
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Las condiciones objetivas para que esto
ocurra están dadas. Esto nos impone analizar,
debatir y decidir las tareas actuales de nues-
tro partido para que nuestra intervención
aporte a que esa fuerza que viene desde abajo
encuentre canales de organización hacia la
construcción de la alternativa revolucionaria. 

De allí que nos proponemos como objetivo
en esta etapa de la lucha de clases la gene-
ralización de la resistencia activa. Pasemos a
profundizar en la explicación de este objetivo.

En primer lugar, es necesario ratificar que,
producto de la crisis de superproducción ca-
pitalista mundial, el golpe de la clase domi-
nante va dirigido, fundamentalmente, a la
clase obrera. 

Con esto no queremos decir que las con-
secuencias de la crisis no se vuelquen tam-
bién sobre las espaldas de los demás
sectores explotados y oprimidos.

Lo que sí destacamos es que la destruc-
ción de fuerzas productivas que implica una
crisis de la magnitud que atraviesa el sis-
tema, tiene en la clase obrera su principal ob-
jetivo dado que allí en la producción material
de bienes y servicios es donde la burguesía
necesita imperiosamente adecuar dicha pro-
ducción para afrontar un nuevo ciclo de re-
producción del capital.

El proceso mundial que se está produ-
ciendo así lo ratifica. Despidos y recortes de
personal en todos los niveles; aumento de los
ritmos de producción; rebajas salariales; cie-
rres de empresas y/o fusiones y adquisicio-
nes en las que los capitales más grandes
absorben a los capitales más chicos. 

En una palabra, el capital monopolista ne-
cesita destruir el capital desvalorizado por la
crisis de superproducción, con las conse-
cuencias efectivas que ello implica para la
vida de la clase productora, para generar un
nuevo ciclo productivo.

Esta es la base material en la que se
asienta el nuevo proceso de luchas que en-
cabeza la clase obrera. Y es lo primero que la
clase debe conocer y entender para saber
dónde está parada en esa lucha. Por eso afir-
mamos que la resistencia se va a acrecentar
y profundizar.

Partiendo de ese análisis el objetivo de ge-
neralizar la resistencia activa implica no es-
perar que ese derrotero se dé de forma
espontánea. Sobre la base material dada es
necesario que las fuerzas de la revolución ac-
tuemos para que el proceso se encamine
hacia objetivos revolucionarios. 

Aun cuando la resistencia pase del plano
de la lucha económica a la lucha política (por-

que en su experiencia la clase no sólo lucha contra el patrón
inmediato, sino que comienza a cuestionar al Estado y sus
instituciones), ese aspecto de la lucha política se dará en el
plano del dominio de la ideología dominante si las fuerzas
revolucionarias no actuamos para dotar al movimiento de
ideas y políticas revolucionarias.

Queremos decir que las vanguardias obreras que van sur-
giendo deben contar con herramientas políticas e ideológi-
cas que le permitan avanzar en la comprensión de la
independencia política de clase; elevar la consciencia de
clase para pasar de clase en sí en clase para sí; en entender
que cualquier lucha emprendida se da en el marco de una
lucha más general en la que es imprescindible reconocerse
y actuar como una sola clase; que las metodologías de la de-
mocracia obrera se deben ir consolidando en la construcción
de herramientas sólidas que involucren a cada vez más am-
plios sectores de la masa obrera; que dichas herramientas y
metodologías son el poder efectivo de organización para
romper con los límites que impone la legalidad burguesa y se
pase a niveles de enfrentamiento en el que el poder de la
clase se asiente en su propia organización independiente,
tanto en le plano sindical como político.

Así entonces, generalizar la resistencia activa significa
que las fuerzas revolucionarias contribuyamos a que el pro-
ceso de lucha de clases se exprese ya no sólo en el plano ob-
jetivo sino también en el subjetivo. En el que la clase obrera
comience a poder materializar ser vanguardia política efec-
tiva del resto de las capas populares, con un objetivo de
cambio revolucionario. 

En ese objetivo de generalización de la resistencia activa
está implícito generar una nueva base material que permita
pasar a la clase obrera a nuevas fases del enfrentamiento
clasista. Las tareas para ese fin en esta etapa deben estar
claras y ser llevadas conscientemente a la práctica.«
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ad ¿GOBIERNO POPULAR?

El salario básico de UOM está por debajo de la llamada canasta básica ali-
mentaria establecida por el INDEC en $ 56.000; y muy por debajo de la ca-
nasta familiar a la cual se quiere enterrar y olvidar, la cual se ubica hoy en
unos $ 92.000, según sostienen trabajadoras y trabajadores aceiteros. Pero
esto no está entre las preocupaciones de este “gobierno popular”.

ías atrás se conoció que el presi-
dente firmó un Decreto de Nece-
sidad y Urgencia a favor de las
automotrices.

Según la información perio-
dística, en el mismo se establece la reducción a
0 el porcentaje de retenciones para exportacio-
nes de vehículos que superen la cantidad ex-
portada en 2020, más beneficios en IVA y en
ganancias. 

Cabe aclarar que, actualmente, por cada
dólar exportado los vehículos pagan $ 3 de re-
tención.

Además, se creó el Instituto de la Movilidad
formado por el INTI, las cámaras empresarias
del sector y los sindicatos (SMATA y UOM), con
el fin de coordinar las políticas del sector.

Como se ve, estos sindicatos están muy in-
teresados en la marcha del negocio de los mo-
nopolios automotrices.

Tal como venimos diciendo. Ni un gramo
más, ni un gramo menos: los dirigentes sindi-
cales son empresarios que tienen sus inte-
reses con la burguesía monopolista.

Como sabemos, el salario básico de UOM
está por debajo de la llamada canasta básica
alimentaria establecida por el INDEC en $
56.000, y muy por debajo de la canasta fami-
liar a la cual se quiere enterrar y olvidar, la
cual se ubica hoy en unos $ 92.000, según
sostienen trabajadoras y trabajadores aceite-
ros, pero eso no está en la preocupación de
estos señores cajetillas.

Por su parte, el salario de las y los agre-
miados en SMATA ha bajado en proporción
al valor dólar actual de los autos que fabrica
esa clase obrera, y debido al aumento de la
intensidad del trabajo, lo cual redunda en gran
desgaste para cada hombre y mujer del pro-
letariado.

Esta “ayuda” (en realidad, subsidios) que
el gobierno les otorga a las automotrices se
inscribe en el marco de mil millonarios subsi-
dios a distintos tipos de empresas.

Ejemplo de ello son las de energía que en
diez años consumieron US$ 130.000.000,
(dato publicado en el diario El Cronista del 04-
03-2021)...

D
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O sea ¡casi tres veces el monto de US$
55.000 que el gobierno de Macri le solicitó al
FMI!

La contracara es la situación de la clase
obrera y el pueblo. 

Con “paritarias” que, en realidad, en su ma-
yoría, son decisiones entre patrones (dirigentes
sindicales, empresarios y gobierno). En las que
las y los verdaderos protagonistas no tienen ni
voz ni voto.

Y cuyos resultados son inferiores a los índi-
ces de inflación, aumentos diarios de precios,
baja porcentual de las jubilaciones… En suma,
empeoramiento profundo en las condiciones
de vida.

Todo este cóctel de arbitrariedades en con-
tra del pueblo es decidido por el gran capital mo-
nopolista y ejecutado por el gobierno actual.

De la misma manera lo hizo antes el go-
bierno de Macri. Mientras, nos entretienen con
el tema de los jueces, los fiscales, el consejo de
la magistratura, la Corte y bla, bla, bla… Tal
como salió a vociferar la vicepresidenta días
atrás por cadena nacional.

El enfrentamiento masivo a estas políticas se
viene amasando pacientemente, fundamental-
mente de la mano del proletariado industrial, en

cada una de las luchas que se van repitiendo
cada vez más en mayor número y cantidad de
lugares por distintos motivos: salarios, seguri-
dad, libertades políticas, no a la minería, en con-
tra del aumento de las tarifas, por mayores
ayudas sociales a los más pobres, etc.

La división de aguas es tajante como ta-
jante será el choque de fuerzas que se apro-
xima. Hacia ese norte, debemos preparar todas
las fuerzas.«

Todo este cóctel de arbitrariedades en contra del pueblo es decidido
por el gran capital monopolista y ejecutado por el gobierno actual.
De la misma manera lo hizo antes el gobierno de Macri. Mientras,
nos entretienen con el tema de los jueces, los fiscales, el consejo

de la magistratura, la Corte y bla, bla, bla… Tal como salió a vociferar
la vicepresidenta días atrás por cadena nacional.



LA ACTUAL CRISIS
CAPITALISTA DEJA UN TENDAL
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na destrucción de fuerzas pro-
ductivas que no se detendrá.
Despidos, suspensiones, em-
peoramiento de las condicio-
nes de trabajo, cierres de
empresas, fusiones, empeora-

miento del poder de compra de los salarios,
entre otras calamidades, conforman un pro-
ceso que está en pleno desarrollo.

Es una crisis de superproducción de mer-
cancías y capitales. Es decir, cuando se pro-
dujo más de lo necesario.

Situación que encontró en la pandemia
una válvula de escape para el poder burgués,
intentando amortiguar el cuestionamiento al
sistema capitalista y el enfrentamiento entre
las clases fundamentales.

Todavía el sistema no terminó de digerir la
crisis del 2008 y aparece en escena este
nuevo monstruo catalogado como “pande-
mia”. En todo caso es crisis capitalista más
crisis capitalista.

Destrucción de fuerzas productivas
para seguir produciendo en peores condi-
ciones para la de vida de más de 7.000 millo-
nes de seres humanos en el planeta.

Un aspecto contradictorio.
En nuestro país miles de empresas han

cerrado sus puertas, han desaparecido lite-
ralmente para no volver nunca más.

O se han fusionado, en donde los más
grandes se han comido a los más chicos o los
más rápidos a los más lentos. 

Esta destrucción de fuerzas productivas
no tiene vuelta atrás, no hay ni habrá nueva
normalidad pospandemia.

Lo que sí habrá es un descenso abrupto de
las condiciones de vida de nuestro pueblo.

Una ratificación del sistema capitalista
que por estos meses ha generado las bases
materiales para que las riquezas generadas
por nuestro trabajo vayan a parar al rescate
de las empresas que lo concentran todo.

Esta nueva crisis capitalista, hija directa
de la del 2008, ha traído consecuencias simi-
lares a las guerras mundiales o a crisis como
la del 30, del siglo pasado. Es muerte y de-
solación.

Crisis de un sistema que lo abarca todo y
aquí cabe mencionar que la gravedad econó-
mica para nuestro pueblo trae aparejada más
crisis social. 

U
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Esta nueva crisis capitalista, hija directa de la del 2008, ha traído consecuencias
similares a las guerras mundiales o a crisis como la del 1930. Es muerte y de-
solación. Crisis de un sistema que lo abarca todo, gravedad económica para
nuestro pueblo que trae aparejada crisis social. No queda nada en pie. La salud,
la educación, la angustia cotidiana que padecemos cuando todo está bajo el
paraguas de la incertidumbre.



No queda nada en pie. La salud, la educa-
ción, la crisis cotidiana que padecemos
cuando todo está bajo el paraguas de la in-
certidumbre.

Hay una clase dominante parasitaria, una
clase que se expresa en sus propias institu-
ciones repodridas y malolientes, encargadas
de frenar lo que fluye por abajo. 

Son ellos los encargados de frenar la his-
toria que presiona por parir una nueva si-
tuación. Instituciones “representativas”
que solo responden al gran capital finan-
ciero.

Pero lo que estamos viviendo es verdade-
ramente una olla a presión.  Crisis manifiesta
en todos los órdenes de la vida. 

Y, a pesar de ello, ese poder dominante
con sus crisis políticas estructurales, andra-
josos por donde se lo mire, tiene que gober-
nar para los señores del verdadero poder.

En la vereda de enfrente -a pesar que “no
nos acostumbramos al dolor”- no contamos
aún con un fuerte proyecto político revolu-
cionario enraizado o instalado en el la clase
obrera y el pueblo, capaz de ayudar a parir
una nueva historia.

Las clases están cada vez más enfren-
tadas en la defensa de sus intereses.

De este lado de la barricada crece la dis-
posición de lucha en el marco de una resis-
tencia que se va ampliando y que comienza a
pesar en un momento en donde el poder bur-
gués tiene que tomar decisiones.

Es un período abierto, de golpe por golpe.
Los derechos políticos adquiridos y por con-
quistar se dan de la mano con los derechos
por una vida digna.

Y es en ese andarivel de pensamiento en
donde cobra peso la dinámica que adquiere la
clase obrera en la lucha por sus conquistas.

Un proletariado que en ciertos hechos da
muestras nacionales de dinamizar la con-
frontación de clases.

Ellos están obligados a ir por lo suyo,
bajar los salarios, aumentar la explotación,
la opresión, transferir la riqueza generada
por nuestra clase obrera a los sectores de la
oligarquía financiera que están en pie y lide-
rando esa tremenda concentración econó-
mica.

Nuestra clase obrera y nuestro pueblo
va caminando por lo suyo. Y ello es profun-
dizar la resistencia, desplegar todas las fuer-
zas para la organización política venida desde
abajo, con metodologías que se hagan fuer-
tes desde la democracia obrera.

Un ejercicio profundamente democrático
que va a contrapelo de la democracia repre-
sentativa, en lo político y en lo gremial (con
sindicatos verdaderamente reaccionarios que
forman parte sustancial del poder
burgués).«

EEll  CCoommbbaattiieennttee

No queda nada en pie. La salud, la educación, la crisis cotidiana que padecemos
cuando todo está bajo el paraguas de la incertidumbre.

Hay una clase dominante parasitaria, una clase que se expresa
en sus propias instituciones repodridas y malolientes, 

encargadas de frenar lo que fluye por abajo.

«7
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A 45 años del golpe del 24 de marzo de 1976
¿MEMORIA PARA QUÉ?

os gobernantes de todos los niveles,
partidos “opositores” y funcionarios
institucionales de la maquinaria estatal,
junto a los medios propaladores del sis-
tema, nos hablan de la memoria por

oportunismo o para engañar. O para cubrir la complici-
dad que tuvieron con los instigadores y ejecutores de la
dictadura militar.

La mayoría, la clase trabajadora y los sectores po-
pulares, lo hacen de buena fe. Impulsando año tras año,
la movilización y las acciones que mantienen presente
y siempre vigente el repudio generalizado de la socie-
dad oprimida contra el plan macabro de los monopo-
lios y su partido político de entonces.

Aquella única organización capaz de interpretar y
ejecutar el plan de hacerse definitivamente del poder
del Estado y ponerlo a su servicio: las Fuerzas Armadas.

La palabra memoria está impresa en muchos de los
escritos y expresiones de quienes hoy se manifiestan en
estas jornadas. “Un pueblo que tiene memoria no repite los
errores del pasado”, dice el papa Francisco. Puede le-
erse la misma frase replicada en distintos medios y re-
petida profusamente.

Sin embargo, no hay errores que puedan conside-
rarse desde ambos sectores, que fueron separados por
un río de sangre.

La sangre en nuestro país, fue fluyendo durante la
historia de cientos de luchas reprimidas con crímenes
tremendos. Fusilamientos, bombardeos, encarcela-
mientos, destierros, etc., a los que debemos sumar la
explotación diaria, la miseria, la discriminación, etc.

Miles de canales por donde transitó sangre popular
mucho antes de que se diera el golpe de Estado de 1976
que hoy recordamos con dolor. Los crímenes de la bur-
guesía frente a las luchas populares fueron, son y
serán cada vez que tenga que enfrentar una fuerza po-
pular que amenace su estabilidad.

La lucha de las clases se resuelve en el enfrenta-
miento de fuerza contra fuerza, no por voluntad de los
oprimidos sino por imposición de los opresores.

La burguesía monopolista, el sector minoritario eje-
cutor de aquel gobierno, produjo 30.000 desaparecidos,
apropiaciones de niños, más muertos, encarcelados, tor-
turas, violaciones sistemáticas a mujeres, varones y
niños, terrorismo de Estado, empobrecimiento abrupto
de las masas populares, oscurantismo en las ciencias,
la educación y la cultura, niveles de corrupción nunca
antes visto.

Elevaron la deuda estatal de 8.000 millones de dó-
lares a más de 40.000 millones, robos, apropiaciones
de viviendas y bienes de las víctimas, etc. Lo hizo con

L

A 45 años del golpe de Estado más sangriento que hubo en nuestro país, muchas
son las voces que se alzan y gritan al unísono que debemos “tener memoria”. 



EEll   CCoommbbaattiieennttee «9

un fin preciso del cual no se arrepienten. 
Incluidos los sectores eclesiásticos del cual nunca

habló el papa ni hizo ningún acto de contrición.
No fue un error para ellos apoderarse del Estado

para llevar adelante la conducción económica y política
de toda la Nación para poner todos los recursos a dispo-
sición del gran capital monopolista transnacional.

Porque la misma clase burguesa, principalmente,
la dueña de los monopolios financieros, es la que hoy
sostiene el poder administrado por los gobiernos de
turno que les son fieles, sea cual fuere la bandera polí-
tica con la que se presenten.

La clase obrera y los sectores populares, la mayoría
de la sociedad, tampoco cometió error por enfren-
tarse al poder dominante.

Un pueblo que busca las vías y las formas para lu-
char por su liberación del yugo impuesto por la explo-
tación capitalista. 

Una clase obrera que intenta apropiarse socialmente
del fruto del trabajo social generado por ella con su es-
fuerzo, sudor y lágrimas que le es sustraído “natural-
mente” por el derecho que otorga la posesión de los
bienes de producción santificado por las leyes del Es-
tado, aunque dichos bienes sean producto del saqueo
previo, de la violencia estatal, de la superexplotación,
etc., tampoco tiene motivos para arrepentirse y con-
siderar errores a esas acciones.

Así como la burguesía dominante se afirma en el
poder y no revisa supuestos “errores” a pesar de su fase
decadente y crítica estructural de la cual no saldrá hasta
que la clase obrera en unidad con los amplios sectores
populares logremos derrotarla y hacernos cargo de la
conducción del país para satisfacer nuestras necesida-
des y transitar el camino de la satisfacción de nuestras
aspiraciones de desarrollo, las mayorías populares tam-
poco tenemos que revisar supuestos “errores” por que-
rer vivir dignamente.

En tal caso, a lo sumo, deberemos revisar cuáles son
los caminos más directos y menos tortuosos para lograr
nuestra liberación.

Es falso entonces que la memoria de los pueblos
sirva para “no cometer los errores del pasado”.

La memoria histórica de un pueblo, por el contrario,
mantiene viva la llama de la lucha por su liberación, re-
vive en cada individuo actual y en los movimientos so-
ciales y de clase la permanencia en el tiempo de los
miles y miles de compañeras y compañeros que brin-
daron su existencia diaria por una vida digna y para li-
brarnos del yugo de la explotación.

A quienes les fueron arrebatadas sus vidas en pos
de mantener los privilegios de la clase dominante y sus
servidores indeseables, que se pasean hoy por las insti-
tuciones estatales con el título de “respetables funcio-
narios y políticos”.

Aquellos que hablan de memoria para vaciar de
contenido esas luchas deben ser repudiados por su ci-
nismo, su oportunismo y el intento de confusión a quie-
nes, con la mejor de las intenciones, repiten esas frases
huecas tan presentes en momentos como este.

Nuestra memoria está en la reivindicación de las lu-
chas y aspiraciones, hoy más vigentes que nunca, de
una Argentina sin explotadores y explotados. Es decir,
continuar la lucha que miles y miles de obreros, de
obreras, gente del pueblo sufrido, emprendimos contra
el poder burgués, por la revolución y el socialismo.«

Aquellos que hablan de memoria para vaciar de contenido esas luchas
deben ser repudiados por su cinismo, su oportunismo y el intento de confusión a quienes,

con la mejor de las intenciones, repiten esas frases huecas
tan presentes en momentos como este.
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No es fácil “dividir” con precisión
de cirujano cada proceso, cada
etapa, sobre todo si de lo que es-
tamos hablando es de la lucha de
clases. Sin embargo, hay datos,

hay “corrientes”, pasan cosas.
Venimos caracterizando que durante el último

período viene manifestándose (en el marco de
la resistencia activa) una “reactivación” de las
luchas, basada en la acción de la clase obrera y
en particular del proletariado industrial.

Uno de los motivos es lo que provoca la re-
calcitrante y caduca corporación sindical, a la
que sus patrones le han encargado garantizar
el achatamiento del salario.

La intención del gobierno burgués de cerrar
un pacto social choca con la lucha, con el es-
tado de bronca, con las postergaciones y los
problemas jamás resueltos.

Y en muchos casos se incorporan los dere-
chos políticos: aparecen cuestionamientos a la
jornada laboral sumado a las reivindicaciones

económicas. Esto recorta el alcance y la pro-
fundidad de las aspiraciones del poder.

En este proceso van saliendo “a flote” cente-
nares de hombres y mujeres de vanguardia con-
firmando, una vez más, que la vanguardia es
declase.

Y que la disponibilidad de la clase es a que-
rer más, a avanzar desde sus intereses en la
búsqueda de hacer una nueva Historia, aunque
no sepa del todo cómo y no tenga fortalecidos
los con qué.

Mejoran así las condiciones para dar peleas
cotidianas que apunten a acumular fuerzas y or-
ganización en un proyecto político que empiece
a hacerse fuerte en la disputa del poder a la
burguesía monopolista.

Mucho se ha hecho, pero aún resta un largo
camino para el objetivo liberador.

Hay que superar las limitaciones que hemos
heredado de la dominación burguesa. Esas que
condicionan nuestra forma de pensar y actuar
tanto en lo individual como en lo colectivo. 
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PASAN COSAS
EN LA CLASE OBRERA

Al igual que en un campo minado, grandes trampas nos esperan. Las debere-
mos desactivar una a una, para avanzar en nuestras aspiraciones. Hablamos
de las maniobras que apuntan a liquidar la organización lograda en la lucha y
para la lucha.

N
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Esas formas llevan a repetir esquemas de or-
ganización nos han llevado a la actual situación
de falsa representación, legitimada por los pa-
trones.

Al igual que en un campo minado, grandes
trampas nos esperan. Las deberemos desac-
tivar una a una, para avanzar en nuestras as-
piraciones. Hablamos de las maniobras que
apuntan a liquidar la organización lograda en
la lucha y para la lucha.

Las herramientas gestadas en este pro-
ceso desde la experiencia las masas debe-
mos saber cuidarlas y protegerlas.

Su génesis, cuando nacen por fuera de la
institucionalidad burguesa (léase sindica-
tos) confronta con los objetivos del poder.

Pero cuando predomina lo viejo con fór-
mulas del pasado reciente, con la fuerza de
la costumbre que se impone y nos domina, es imposi-
ble pensar en romper en lo político y lo ideológico en pos de las necesidades de la clase
y todo el pueblo.

El peligro es cuando desde esas experiencias ocurre un “despegue” del conjunto de los trabaja-
dores, decidiendo y haciendo por los demás.

Por más justas que sean las reivindicaciones perderán la legitimidad política y la masividad ne-
cesaria para el triunfo.

Nuestra labor se centra en que desde esas experiencias (aunque por un período convivan aún lo
nuevo y lo viejo) se ahonde la participación y el involucramiento de la mayoría de los y las traba-
jadoras.

Como lo hemos dicho: buscar, promover, construir en cada lugar de trabajo, en cada fábrica,
sector por sector, eligiendo delegados o representes que participen en todos los debates y decisio-
nes. Y desde allí hacia las demás fábricas y pueblo que rodea esos centros productivos.

Mayorías que deciden y se movilizan versus un grupo que resuelve y los demás deben seguir.
Hay que ratificar todos los días la representación genuina de la mayoría de los trabajadores.
Hay que institucionalizarlas, en el sentido proletario y revolucionario.
Que sean producto de la más amplia democracia obrera, verdadera expresión de la lucha de la

clase.«



o es la primera vez, pero continúa ocurriendo.
Hace algunos días se sucedieron más de 7 focos de incendio en la Comarca Andina de nuestra Patagonia. Más
allá de las enormes sospechas que existen sobre las causas, las consecuencias ambientales y humanas son
gravísimas ya que se han quemado miles de hectáreas de bosques nativos, obligando a las familias de la zona

a evacuar sus viviendas. Los pobladores denuncian que hay personas desaparecidas y que se perdieron más de 250 vi-
viendas. Las Golondrinas, ubicada a pocos kilómetros al sur de El Bolsón, Lago Puelo, El Hoyo, El Maitén y Cholila, son las
localidades más afectadas.

No es la primera vez, decíamos, como ocurrió en el año 2015 cuando –también en Chubut- los incendios comenzados
en el mes de febrero dejaron un saldo de más de 41.000 hectáreas de bosques nativos arrasados, enormes cantida-
des de animales de fauna autóctona y ganado muerto, además de casas destruidas. Miles de años de acumulación de vida
natural irrecuperables.

O en el año 2020, en la zona centro y norte del país, con consecuencias que resultaron devastadoras: 14 las provincias
afectadas, siendo el Delta del Paraná en Entre Ríos y la provincia de Córdoba las más golpeadas.

Como aquellas veces, queda hoy en evidencia la especulación de los negocios inmobiliarios que surgirían sobre terrenos
limpios de forestación que entonces serían habilitados para la venta de los mismos a los mejores postores (léase, capitalis-
tas con contactos con el Estado en sus niveles nacional y provincial dispuestos a adueñarse de esas tierras apetecidas por
su ubicación en medio de lagos, montañas cordilleranas y remanentes de bosques y fauna autóctona).

Las comunidades autoconvocadas y en lucha desde hace años, acusan también a los negocios mineros, impedidos de
explotar tierras de parques nacionales. Habiéndose eliminado el parque mediante la acción del voraz fuego, los terrenos po-
drían ser aprovechados para la actividad extractivista y destructora del ser humano y la naturaleza.

Más aún cuando hace muy pocos días el gobernador Arcioni arremetía nuevamente en la Legislatura provincial con una
ley que elimina la restricción para realizar minería en una extensa área poco habitada en el centro-norte de la provincia. Pan
American Silver es una de las principales “interesadas” en comenzar la actividad (favorecidas, debería decir).

Estos dolorosos acontecimientos evidencian, una vez
más, la concepción burguesa que rige las relaciones socia-
les y los negocios bajo el imperio de esa clase nefasta para
la humanidad, la burguesía monopolista y sus secuaces, con-
sistente en el principio de «si no sirve para mis negocios que
no sirva para nadie».

No sería sorpresa que algunos pocos pesos hayan sali-
dos del abultado capital de los burgueses monopolistas
pagando a alguno para que generara los incendios a fin
de apropiarse luego de las codiciadas tierras.

Esto ya ha ocurrido y seguirá ocurriendo mientras exista
el sistema capitalista.

Solamente la presión política y social, la más amplia mo-
vilización y organización desde las bases podrá ponerle freno
(como se viene haciendo en muchos lugares de nuestra cor-
dillera) a semejante aberración, plantándonos frente al sis-
tema que acuna a toda esta lacra de burgueses inhumanos.

No es fuego, es capitalismo… como dicen los flyer que
difunden los pobladores desde la zona de estos ataques.«
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Chubut: NO ES FUEGO
ES CAPITALISMO
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